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MIÉRCOLES   22  Z)i5:    ENERO    DE   1823t 
Tercero  de  la  independencia. 


Imprenta    guadalupana  imparcial^  al  cargo  de  don  Simon^ '  ^ 

Vargas^  plaza  de  san   Juan.,  \ 


Continua  la  América  Ubre. 

El  primer  ejemplo  de  un  tratado  entre  la  América  y  la  España  se  dióeu 
el  mes  de  noviembre  de  1820:  el  orgullo  de  esta  se  abatig  á  pactar  con  los 
qtie  por  espacio  de  tantos  años  había  tratado  de  vandidos  reveldes  ^jcomo  se 
compone  esto?  Es  necesario  que  la  espada  se  oculte  delante  de  otra  tan  bien? 
templada,  y  manejada  no  se  si  con  superávit  de  ¡ng#nio  jcuanto  puede  la  li-' 
▼ertad  de  suelo!    Estas  cosas  se  acaban  casi  siempre  ási.  '^ 

i  Bolívar  y  Muriilo,  rrvales,  largo  tiempo  encamisados  el  uno  contra  el  otro, 
se  dieron  por  ñn  la  mano  en  nombre  de  la  humanidad,  y  aseguraron  á  la  des* 
graciada  Colombia  algunos  instantes  para  respirar.  Por  la  primera  ves  se  €0% 
nocieron  últimamente  las  leyes  de  la  guerra^  tales  como  resisten  entije  nacio^ 
nes  civilizadas;  y  si  la  paz  no  liíi  durado  mas  tjue  -filgunos  instantes,  á  Iq 
menos  no  se  ha  manchado  lá  lid  con  atrocidades  qué  una  mutua animo^dad 

había  mantenido  entre    ambos .  partidos   con  ecsecrables'  sevicias Bolívar  há, 

^lerecido  que  se  le  aplique  lo  que  el  poeta  há  dicho  del  héroe,  hijo  de  su  ficciou. 

De  Bolívar  el  celo  (1) 
Fundó  la  humanidad   en   este  suelo.  ^ 

...    En  la  época  de   la  entrada    de  Bolrvár  en   Caracas  los  españoles  debi< 


(1)    Es  indudabh     cstehcroimo  sin  embargo  d^h^nviha  sangre  ^«í 


ron   la  vida  á  su   generosidad,  y  la  escuadra  francesa  que  habla  abordado  ¿ 
aquellas  costas,  prestando  su  asistencia  á  los  desgraciados,  tubo  ocacion  dej  jus- 
gai    que  estos   hombres   pintados  como  facinerosos  igualaban  á  lo  menos   á  los 
europeos  en  civilización.  Los   destinos  de  Colombia  se   fijaron   en  los  campos 
de  Calabozo  como    los  de  Roma  en  los  de    Farsalia;  la  república  de  Colom- 
bia data  de  hallí:  la  provincia  de  Cartagena  ha  pedido,  que  se  ponga  termino 
á  la   guerra,  abriendo   consiguientemente   sus   puertas:  Puerto   Cabello  hiso  lo 
mismo:   ambos  puntos   perdidos,  no  le  queda  á  España  ningún  medio  devol- 
ver á  poner  los    pies    en   Costa-Firme.  No  le  resta  pues,  mas  que  organisarse 
en  su  interior  ¡que  lo  haga  libre  de  tempestades  (2),  y   con  luces  sabias,  ecs- 
lendidas,  y  vigorosas  que  le  ayuden   á  hacer  un  viage  capaz  de  responder  á  los 
<!et$actores  de'ias  revoluciones  americanas!  jqae  estos  votos  se  cumplan,  y  lleguea^ 
hasta  ella!  *- 
Lima  ha  sucumbido:  su  resistencia  ha  sido   larga,   mas  en   fin  ha  sido  ne- 
cesario cedfT Nuevo  Pisarro,  sucesor  de  Almagro,  S.  Martin  después  de  ha- 
ber conquistado     á   Chile,    ha  emprendido  la  conquista  del  Perú,  y  la  ha  aca- 
bado    después     de  año  y  medio  de  trabajos. 

Buenos-Aires  ha  padecido  mucho  por  sus  divisiones  intestinas:  alli,  como 
€n  todos  ,íos  lugares  donde  no  se  ha  fijado  bien  el  poder,  ni  asegurado  su- 
ficientemente su  estaWecimiento,  han   habido  muchas  manos  que  han  iritenta- 

<lo  apoderarse  de  él;  el  mando  tiene  en    todas  parles  el  mismo  atractivo 

Estas  disenciones  han  costado  mucho  tiempo,  mucha  sangre  y  cosas  útiles. 
Al  fin  se  han  acabado,  y  como  sucede  siempre,  la  necesidad  ha  hecho  acu- 
dir á  los  hombres  prudentes,  estos  se  hallan  ahora  al  frente  de  los  aegocios 
y  bajo  sus  auspicios,  Buenos-Aires,  libre  de  todo  temor,  poderoso  en  rique- 
!Za  de  suelo,  podrá  volar  á  los  grandes  destinos  que  \e  pronjetcn  sus  admira- 
Ules  atributos:  Buenos-Aires  será  un  dia  la  Cartago  de  la  América  meridionaL 

•y.y-'-  Continuará. 

Finaliza  el  Suplemento  al  efitpr  conatitticianal  de  Guatemala  num.  9,  ^ 

Dije  en   mi  anterior  papel  que  en  nuestro  suelo  no  concurren  las 

jnismas    circunstancias  que  en  el  de   la  Habana  para  que  nos  resul^r^ 

ten    iguales  ventajas,  é  indiqué    de   paso  los  motivos.   También  ma-^ 

r-ifesté  que  en  Walís  no  admiten  nuestro  añil  ni  otros  frutos  en  cam- 

\yio   de   sus     efectos;    pero  quiero   suponer  por  un  momento  que  los 

xibstaculos  de  nuestros    caminos   se   venzan,  que  los   fletes  de  azu-  : 

car  y  otros  víveres  se  minoren  hasta  poderlos    cambiar   al  estraiige^ 

ro  con  regular  utilidad^  quiero  también  que  los  ingleses  admitan  nues-í^ 

-^as  tintas,   carnes  &c.  ¿que   haremos   para  consumir  entre  nosotros 

*    . -  -  .  ■  »— ■         ■ '  " * 

españoles  tiranos  obligaron á  represalias  ¡Con  cuanta  mas  razón  merece  este 

mote  el  grande  Iturhide  que  ha  perdonado  generosamente  ü  la  misma  perfi^ia^ 

(2)     Los  efectos  públicos  de  Colombia    y  Méjico  ocupan  lugar  particular 

netre  los  de  Europa,  y  hacen  mejor  papel  que   los  de  muchos  estados  euro» 

feos.    Circulan  en  la  plaza  de  Londres  á  un  precio  que  érese  eiempre.  líeln 

que  han  entrado  en  el  mundoi  s^rán  bi^n  seguidos*  ^    /  ,^ 


íiiismoa  tantos  efectos?  Si  la  Habaua  se  ha  enriquecido',  seguu  se  opi- 
na, por  medio  del  comercio  libre,  es  porque  de  las  mercaderías  que 
recibe  de  los  estrangeros  en  cambio  de  sus  frutos^  sale  de  la  ma- 
yor pate  de  ellas  con  los  traficantes  de  las  dos  Americas,  que  con- 
curren allí  á  menudo  con  sus  pesos  fuertes;  pero  á  nosotros  de  que 
parte  nos  vendrán   á   cstraher   una  pieza  de  zaraza^ 

Si  por  la  mar  del  norte  Cambiáramos,  v.  g.  un  millón  de  pesos 
de  frutos  por  efectos  estrangeros,  y  por  la  del  sur  nos  comprarán^ 
d,e  éstoo  mismos  á  plata  quinientas  mil,  entonces  si  convendría  yo, 
y  convendrían  .  aun  los  mas  ignorantes  en  que  era  ventajoso  el  co» 
mercio  libre  paia  nosotros,  porque  la  balanza  mercantil  se  inclina- 
ba á  nuestro  favor  un  50  por  ciento;  pero  de  lo  contrario  está  en 
nuestra  contra  y  favor  del  ingles  en  lOO  por  ciento.  De  aquella 
suerte  todos  nos  hariamos  comerciantes  y  agricultores,  pero  si  esto 
jamas  se  ha  de  conseguir,  ¿de  que  modo  y  por  que  camino  podra 
hacer  nuestra  fecilidad  este  genero  de  comercio? 

Voy  alicer  una  demostración  como  dicen  al  tanteo,  pero  tau 
diminuta  á  fayor  d^  mi  argumento  que  nadie  me  la  pueda  tachar. 
Se  graduan-efi  gste  reyno  un  millón  de  habitantes  quiero  que  de 
estos  sean  600  mil  Indios  y  400  mil  de  las  otras  clases:  cstraigo 
de  qui  200  mil  suponiendo  falsamente  que  ni  estos  ni  loa  indios 
consumen  una  hilacha  de  algodones  Ingleses  y  solo  dejo  200  mil 
afectos  á  ellos.  Lo  menos  que  gast^  cualquiera  hombre  ó  muger 
pobre  al  año  en  indiana,  pañuelos,  gaza  &c.  son  cinco  pesos  hay 
otros  que  compran  para  su  uso  cincuenta,  ciento  y  aun  mas  de  es- 
tos mismos  géneros;  pero  quiero  graduarlos  á  todos  en  la  clase  de 
pobre»  y  de  este  modo  resulta,  que  los  200  mil  consumeu  un  mi- 
ilon  de  pesos;  y  siendo  constante  que  para  estos  malditos  efectos 
no  sale  mas  que  plata,  es  visto  que  anualmente  nos  estrae  el  es- 
trangero  esta  cantidad  por  lo  muy  bajo  en  efectivo.  En  nuestra 
casa  de  moneda  se  acuñan  de  200  á  300  mil  pesosy  anuales,  y  su- 
pongo que  del  Perú  y  Méjico  nos  vengan* sin  falta  200  mil,  ¿no  es 
evidente  que  según  la  escasez  de  numerario  que  se  advierte,  y  el 
exceso  de  la  salida  respecto  de  la  entrada,  á  vuelta  de  muy  pocos 
años  no  circulará  un  peso  en  todo  el  Reyno,  y  que  nuestras  mi- 
serias  llegarán  a  su  último  estremó?      \ 

Per©  si  abriésemos  los  ojos  y  consultásemos  á  nuestros  ver- 
daderos intereses;  si  detestásemos  para  siempre  esa  peste  de  efectos 
estrangeros  que  nos  consumen,  sena  sin  duda  muy  pronta  nuestra 
sanidad  y  convalesencia,  por  que  arreglando  á  cierto  sistema  y  con- 
tados artículos  nuestro  comercio  de  afuera,  para  lo  cual  nos  po- 
drían dar  mil  ideas  las  mismas  constituciones  mercantiles  estran- 
geras,  era  consiguiente 'que  se  disminuyese  hasta  lo  sumo  fa  es- 
tracción  de  numerario  y  se  aumentase  la  de  nuestro  precioso  fruto: 
todo  el  reyno  prosperarla,  se  desterrarut  h  ociosidad  por  qui?  so-^ 


braríaii  ocupaciones  para  todos:  los  honrados  y  laboriosos    encontra-^ 
rían      mil     arbitrios    para   sostenerse,  y  los  olgazanes  y  viciosos  se- 
rian   entonces  justamente   reprehendidos    como   perniciosos  á  la  so- 
ciedad.  Se  estancaría  mucha   parte   de  la  sangre,  que   por  desgra*  ^ 
cia,  se  derrama  tan  á   menudo  en  nuestro   país,  por   que    estableci- 
da una  bien  arreglada  y  zelosa  policía,  cuidaría  de  desterrar  la  ocio*  í 
sidad  y  con   ella,   en  lo   posible,   los   vicios   que   origina.   Florecien- 
do las   artes,   el  comercio  y  la  industria   sobrarían  recursos  y  me-  * 
dios   para  establecer  hospicios  en  donde  recoger  y  ocupar  á  los  ver-  * 
daderos   mendigos  que  tanto   abundan;  y  sobre  todo   las  contribu- 
ciones al  erario  público  serían  corespondientes  á  nuestra  prosperi- 
dad,  por  que  en  la   situación  presente,  y  mas  ádelárfte   siguiendo   el 
actual  sistema,  ^con   que  podrá  ausiliar  al  estado  un  esqueleto  á  que 
va  quedando   reducido   todo  el   reyno? 

Yo  no  hago  mas  que  apuntar  lo  que  me  sugieren  mis  cortas 
luces  y  buenos  deseos,  pues  aunque  son  infinitas  las  ideas  que  con* 
cíbo  sobre  el  asunto  de  que  trato,  no  me  ayuda  mi  tosca  pluma 
á.  manifestarlas  con  lá  gracia  v  energía  tan  necesarias  para  con-^ 
vencer  á  un  gobierno  y  á  un  público  de  sus  verdaderos  intereses,  pero 
me  consuela  el  que  sobran  cabios  que  los  promuevan  con  acierto. 
£stos  son  los  sentimientos  del  verdadero  patriota* 

OBSEQUIO  A  LOS  SRES.  J«y.^^  .^ 

Ün  tuerto  di6  en  la  manía 
en  quererse  retratar 
siendo  imposible  atinar 
con  su  ruin  físonomia. 

El  pobre  pintor  perdia 
aseite,  tiempo  j  conato 
hasta  que  encotrando  un  gato 
que  acaso  hajó  medio  muerto 
sarnoso,  pelado  y  tuerto 
acertó  con  el  retrato. 

NOTA.  En  la  primera  corrida  de  toros  dio  el  swyo 
d.  José  Nicolás  ^uijano  j^  gor  olvido  no  se  le  inclujd,  J 
eá  la  lista.  "  '^'  \ 
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